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Y antes de comenzar la historia que viene a continuación, una pequeña 
información para ampliar el conocimiento de las cosas. El saber no ocupa 
lugar. 

 
El Lobo del Ártico 

El lobo ártico (Canis lupus arctos), también llamado lobo polar o lobo 
blanco, es un mamífero de la familia Canidae, subespecie del lobo. Son 
nativos de la tundra ártica alta de las Islas de 
la Reina Isabel de Canadá, una de sus 
características es que su pelaje es de un 
color más claro que el de otros de su 
especie. 

Anatomía 

Su longitud oscila entre uno y dos metros, 
incluyendo la cola siendo los machos más grandes que las hembras. Su altura 
varía de 62 a 77,7 cm, siendo más compactos que los lobos comunes con un 
peso medio de 45 kg encontrándose ejemplares adultos que alcanzaban hasta 
84,8 kg. Usualmente tienen orejas pequeñas, lo que les ayuda a conservar el 
calor corporal. 

El tiempo de vida de los lobos árticos en su entorno natural suele ser de siete 
a diez años, aunque se han observado lobos de hasta dieciocho años en 
cautiverio. 

Nacen con pelo grisáceo que se aclara a medida que maduran, siendo a los 
tres meses blanco por completo. 

Caza 

Los lobos árticos, como todos los lobos, cazan en manada. Sus presas son 
comúnmente caribúes y bueyes almizcleros. Por otra parte, cazan otros 
animales que puedan encontrar, como liebres árticas, focas, perdices 
nivales y lemmings. 

Debido a la escasez de plantas de pastar, estos lobos se ven obligados a 
recorrer grandes áreas (de hasta 2600 km²) para encontrar presas siguiendo 
los rebaños. El alce también es una presa ocasional. Sus largas patas los 
hacen lentos y a veces, atrancados en la nieve, se vuelven presa fácil para las 
manadas de lobos. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Mammalia
https://es.wikipedia.org/wiki/Canidae
https://es.wikipedia.org/wiki/Subespecie
https://es.wikipedia.org/wiki/Canis_lupus
https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_de_la_Reina_Isabel
https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_de_la_Reina_Isabel
https://es.wikipedia.org/wiki/Kilogramo
https://es.wikipedia.org/wiki/Manada_de_lobos
https://es.wikipedia.org/wiki/Carib%C3%BA
https://es.wikipedia.org/wiki/Ovibos_moschatus
https://es.wikipedia.org/wiki/Lepus_arcticus
https://es.wikipedia.org/wiki/Foca
https://es.wikipedia.org/wiki/Perdiz_nival
https://es.wikipedia.org/wiki/Perdiz_nival
https://es.wikipedia.org/wiki/Lemming
https://es.wikipedia.org/wiki/Alces_alces


                     

Publicaciones: Pablo Galindo y Gonzalo García                                                                                       pág. 3 

 

Reproducción                                                                  Joven lobo                                                                                    

Al igual que en otras subespecies del lobo 
(Canis lupus), las manadas están conformadas 
por una pareja reproductora y su descendencia, 
aunque de forma anecdótica en grupos de gran 
tamaño puede haber más de una pareja. Se 
vuelven aptos para el apareamiento a los dos o 
tres años de nacidos. 

Debido a la dificultad causada por el permafrost del ártico para cavar guaridas, 
los lobos árticos a menudo usan recovecos entre las piedras, cuevas o incluso 
depresiones en el suelo como guarida. 

La madre pare dos o tres cachorros a finales de mayo o principios de junio, 
aproximadamente un mes antes que el lobo común. Se cree que el reducido 
número de crías (comparadas con cuatro o cinco del C. l. lupus) se debe a la 
escasez de presa en el Ártico. Su gestación dura aproximadamente sesenta y 
tres días. Los cachorros se quedan con la madre dos años. 

Distribución 

Los lobos árticos habitan en las islas árticas de Canadá, más al norte de 
la latitud 68° N, pero no en témpanos de hielo. El medio es extremadamente 
áspero, con un largo, helado y oscuro invierno. 

Como caso excepcional en las subespecies de lobo, el lobo ártico todavía 
puede ser encontrado en todo su hábitat natural original, debido a que en este 
entorno rara vez encuentran presencia humana.El Santuario del lobo 
blanco es un refugio para lobos de esta subespecie localizado en Oregón (EE. 
UU.). 

               Una manada de lobos árticos en el zoológico de Toronto 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Permafrost
https://es.wikipedia.org/wiki/Canis_lupus_lupus
https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81rtico
https://es.wikipedia.org/wiki/Canad%C3%A1
https://es.wikipedia.org/wiki/Latitud
https://es.wikipedia.org/wiki/Oreg%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/EE._UU.
https://es.wikipedia.org/wiki/EE._UU.
https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Canis_lupus_arctos_-_Tiergarten_Sch%C3%B6nbrunn_5.jpg
https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Arctwolft3.JPG
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Aventuras de Pablo y Pingüín – Mi Amigo el Lobo Blanco del Ártico.  

 

“En un Capítulo Anterior” 

En el vasto y helado Ártico, donde el viento susurra secretos antiguos y la nieve 
brilla como diamantes bajo la luz de la luna, vivía un lobo blanco con ojos 
amarillos brillantes. Su nombre era Lumik, y era conocido por su valentía y 
sabiduría. 

 

Anteriormente, Lumik había conocido a un joven aventurero llamado Pablo, y 
a su inseparable mascota, un peluche llamado Pingüin. Pablo y Pingüin 
estaban en una expedición con su tío para explorar la legendaria Cúpula del 
Fin del Mundo, un lugar místico que se decía guardaba los secretos del Ártico. 

Durante su travesía, un terrible oso polar apareció de repente, rugiendo con 
furia y amenazando con atacar a Pablo y Pingüin. Justo cuando parecía que 
todo estaba perdido, Lumik surgió de entre la nieve, sus ojos amarillos brillando 
con determinación. Con un aullido poderoso, se lanzó contra el oso, luchando 
con todas sus fuerzas para proteger a sus nuevos amigos. 
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La batalla fue intensa, pero Lumik, con su agilidad y valentía, logró ahuyentar 
al oso. Pablo y Pingüin, agradecidos y asombrados, abrazaron a su salvador. 
Lumik había quedado herido, pero con la intervención de Pablo y la magia de 
Pingüin, se recuperó.  Desde ese día, Lumik se convirtió en un fiel compañero, 
guiándolos a través de los peligros del Ártico y ayudándolos a descubrir los 
misterios de la Cúpula del Fin del Mundo.  
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Juntos, el lobo blanco, el aventurero y el peluche vivieron muchas más 
aventuras, enfrentando desafíos y descubriendo maravillas que solo el Ártico 
podía ofrecer. Y así, en el corazón de la nieve eterna, nació una amistad que 
duraría para siempre. 
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“El Misterio del Cristal Azul” 

Lumik, Pablo y Pingüin siguieron en contacto, y al paso del tiempo volvieron a 
encontrarse para disfrutar de nuevas expediciones por el Ártico. Un día, 
mientras exploraban una cueva de hielo, encontraron un antiguo mapa 
grabado en una pared de cristal. El mapa señalaba la ubicación de un 
misterioso Cristal Azul, que según la leyenda, tenía el poder de controlar el 
clima del Ártico. 

 

 

Intrigados por la leyenda, nuestros amigos decidieron seguir el mapa. El 
camino no fue fácil; tuvieron que atravesar tormentas de nieve, cruzar ríos 
helados y escalar montañas resbaladizas. Pero con la guía de Lumik y la 
valentía de Pablo, lograron superar cada obstáculo. 
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Finalmente, llegaron a un valle oculto, donde encontraron una cueva 
resplandeciente. En su interior, sobre un pedestal de hielo, descansaba el 
Cristal Azul, brillando con una luz mágica. Sin embargo, no estaban solos. Un 
grupo de cazadores furtivos también había descubierto el cristal y planeaban 
llevárselo para venderlo. 

 

Lumik, Pablo y Pingüin sabían que debían actuar rápido. Con astucia y trabajo 
en equipo, lograron distraer a los cazadores y recuperar el cristal. Lumik usó 
su agilidad para desarmar a los cazadores, mientras Pablo y Pingüin 
trabajaban juntos para esconder el cristal en un lugar seguro. 

 



                     

Publicaciones: Pablo Galindo y Gonzalo García                                                                                       pág. 10 

 

 

 

Una vez que los cazadores fueron ahuyentados, nuestros héroes decidieron 
devolver el Cristal Azul a su lugar original, asegurándose de que su poder no 
cayera en las manos equivocadas. Al hacerlo, el clima del Ártico se estabilizó, 
y la naturaleza volvió a su equilibrio. 
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Con el Cristal Azul a salvo, Lumik, Pablo y Pingüin continuaron su viaje, 
sabiendo que aún les esperaban muchas más aventuras en el vasto y 
misterioso Ártico. 
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“El Enigma de las Luces del Norte” 

Después de asegurar el Cristal Azul, Lumik, Pablo y Pingüin decidieron 
tomarse un breve descanso en un campamento bajo las estrellas. Una noche, 
mientras contemplaban el cielo, fueron testigos de un espectáculo 
impresionante: las Luces del Norte danzaban en el firmamento, pintando el 
cielo con colores vibrantes. 

Fascinados por la belleza de las auroras boreales, nuestros amigos notaron 
algo extraño. Las luces parecían formar patrones y símbolos que se movían 
de manera inusual. Pablo, con su curiosidad innata, sugirió que podrían estar 
ante un mensaje antiguo. 
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Decididos a desentrañar el misterio, Lumik, Pablo y Pingüin comenzaron a 
seguir las luces. Las auroras los guiaron a través de vastos campos de hielo y 
bosques nevados hasta llegar a un antiguo círculo de piedras, conocido como 
el Círculo de los Ancestros. En el centro del círculo, encontraron un pedestal 
con inscripciones en un idioma desconocido. 

 

Pablo, con la ayuda de Lumik y Pingüin, comenzó a descifrar las inscripciones. 
Descubrieron que el Círculo de los Ancestros era un lugar sagrado donde los 
antiguos habitantes del Ártico se comunicaban con los espíritus de la 
naturaleza. Las luces del norte eran una señal de que los espíritus querían 
transmitir un mensaje importante. 

De repente, el cielo se iluminó aún más, y una figura etérea apareció ante ellos. 
Era el espíritu de un antiguo chamán, quien les reveló que el equilibrio del 
Ártico estaba en peligro debido a la actividad humana y el cambio climático. 
Les pidió que llevaran su mensaje al mundo exterior y que trabajaran para 
proteger el frágil ecosistema del Ártico. 
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Con una nueva misión en mente, Lumik, Pablo y Pingüin prometieron hacer 
todo lo posible para preservar la belleza y el equilibrio del Ártico. El espíritu del 
chamán les agradeció y desapareció en un destello de luz. 

Con renovada determinación, nuestros héroes emprendieron el camino de 
regreso, sabiendo que su aventura no solo era una búsqueda de 
descubrimientos, sino también una misión para proteger el hogar que tanto 
amaban. 
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“El Secreto del Bosque de Hielo” 

Después de recibir el mensaje del chamán, Lumik, Pablo y Pingüin se dirigieron 
hacia el sur, decididos a encontrar una manera de proteger el Ártico. En su 
camino, llegaron a un lugar conocido como el Bosque de Hielo, un lugar 
mágico donde los árboles estaban cubiertos de cristales de hielo que brillaban 
como estrellas. 

 

Mientras exploraban el bosque, encontraron una antigua biblioteca escondida 
entre los árboles. En su interior, había libros y pergaminos que contenían 
conocimientos ancestrales sobre el Ártico y sus secretos. Pablo, con su amor 
por la lectura, comenzó a investigar y descubrió un pergamino que hablaba de 
un Amuleto de Hielo. 

El pergamino decía que el amuleto tenía el poder de proteger el Ártico de 
cualquier amenaza, pero estaba escondido en lo más profundo del bosque, 
protegido por enigmas y guardianes mágicos. Decididos a encontrar el 
amuleto, nuestros amigos se adentraron en el corazón del bosque. 
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En su camino, se encontraron con varios desafíos. Primero, tuvieron que 
resolver un enigma planteado por un sabio búho de hielo, que les pidió que 
descifraran un antiguo poema. Luego, cruzaron un puente de hielo custodiado 
por un grupo de zorros árticos, que solo les permitieron pasar después de 
demostrar su valentía y bondad. 
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Finalmente, llegaron a una cueva oculta, donde encontraron el Amuleto de 
Hielo, brillando con una luz azulada. Sin embargo, al intentar tomarlo, un 
espíritu guardián apareció y les advirtió que el amuleto solo podía ser usado 
por aquellos con un corazón puro y un verdadero amor por el Ártico. 

Lumik, Pablo y Pingüin demostraron su sinceridad y compromiso, y el espíritu 
guardián les permitió tomar el amuleto. Con el amuleto en su poder, nuestros 
héroes sintieron una nueva fuerza y determinación para proteger el Ártico. 
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Con el Amuleto de Hielo, Lumik, Pablo y Pingüin regresaron a su campamento, 
sabiendo que ahora tenían el poder y el conocimiento para enfrentar cualquier 
amenaza que pusiera en peligro su hogar. Y así, con el corazón lleno de 
esperanza, continuaron su misión de preservar la belleza y el equilibrio del 
Ártico. 
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 “La Prueba del Fuego y el Hielo” 

Con el Amuleto de Hielo en su poder, Lumik, Pablo y Pingüin sabían que su 
misión para proteger el Ártico estaba lejos de terminar. Un día, mientras 
descansaban en su campamento, recibieron una visita inesperada. Un águila 
real, mensajera de los espíritus del Ártico, les trajo un mensaje urgente: un 
volcán subterráneo, dormido durante siglos, estaba a punto de despertar y 
amenazaba con derretir los glaciares cercanos. 

Nuestros amigos se pusieron en marcha de inmediato, guiados por el águila 
real. El viaje fue arduo, y tuvieron que atravesar terrenos peligrosos y 
enfrentarse a temperaturas extremas. Finalmente, llegaron a la entrada de una 
cueva que conducía al corazón del volcán. 

Dentro de la cueva, se encontraron con un antiguo guardián, un dragón de 
hielo llamado Frostfang. El dragón les explicó que para detener la erupción, 
debían superar la Prueba del Fuego y el Hielo. Esta prueba consistía en 
equilibrar las fuerzas opuestas del fuego y el hielo para restaurar la armonía 
en la región. 
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Lumik, Pablo y Pingüin aceptaron el desafío. Primero, tuvieron que atravesar 
un laberinto de fuego, donde las llamas danzaban y el calor era sofocante. Con 
la ayuda del Amuleto de Hielo, lograron enfriar el camino y avanzar sin 
quemarse. Luego, llegaron a una cámara helada, donde el frío era tan intenso 
que amenazaba con congelarlos. Utilizando su ingenio y el calor de su amistad, 
lograron mantener el calor y avanzar. 

Finalmente, llegaron a la cámara central del volcán, donde encontraron un 
cristal de fuego y un cristal de hielo, ambos en conflicto. Con el Amuleto de 
Hielo, lograron equilibrar las energías de ambos cristales, restaurando la paz 
y evitando la erupción. 
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Frostfang, impresionado por su valentía y determinación, les agradeció y les 
otorgó un fragmento de su escama como símbolo de su alianza. Con el volcán 
estabilizado y el equilibrio restaurado, Lumik, Pablo y Pingüin regresaron a su 
campamento, sabiendo que habían superado otro gran desafío. 
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“Despedida” 

 

A Pablo y Pingüin se les había acabado este tiempo de nuevas aventuras que 
habían tenido con Lumik (el lobo blanco del Ártico). Lumik lloraba al separarse 
de sus grandes amigos a los que consideraba como hermanos. A Pablo y 
Pingüin también se les saltaban las lágrimas, pero quedaron con Lumik en 
volverse a ver lo antes posible, y si este en algún momento necesitase su 
ayuda, se pondría en contacto con ellos  para que regresaran inmediatamente.   

 

 

 

 


